
Pensar el museo peruano 

Para nuestro medio la Museología es una di sciplina relativamente nueva, aunque hay que 
reconocer que ya en 19 13 J .C.Tello planteaba las bases de las funcio nes y o rganizació n de l 
museo peruano, y aún las técnicas museográ fi cas. Sin embargo, sólo en los ari os 80 , con la 
fundación del ICOM Perú , se pude deci r que la institució n musea l entra a fo rmar parte de 
las intenciones renovadoras de la sociedad peruana, no de l Estado, renuente hasta hace 
pocos años a tomarla en serio en los planes de desa rro llo cultu ra l y turísti co. 

Pero la Museo logía, es decir e l "pensamiento museológico" , entendido como las ideas que 
han dado vida a la evo lución de las intenciones y programas a favo r de la sociedad , es muy 
antiguo . 

Los griegos aportaro n con el no mbre: Museion e ra el lugar de reunió n de los sabios inspi­
rados por la musas pero sin intención de coleccionar o bjetos culturales, excepción hecha 
más tarde con la biblioteca de Alejandría. El Renacimiento inaugura un primer mo mento en 
el que se obse rva la vo luntad de coleccionar o bjetos para e l estudio y e l dele ite y se puede 
deci r que Samuel Quiccheberg (1529-1 567) es el primer museólogo que sistemati zó el 
manejo de la colección, su cuidado, inve ntario y ca talogación. En adelante e l esfue rzo del 
especiali sta o "conneseur", es el objeto , la colección de mo narcas y seño res, todavía eli tista . 

Podemos ubica r un segundo momento con la ll egada de la Revolución Francesa que abre 
la etapa democrática: e l museo no es para una eli te co rtesana sino para el ciudada no; pe ro 
sabemos que con la asce nsión de la burgues ía se va convirtiendo en el reducto de los gus­
tos de esta clase . Sin embargo hay que reconocer que se sa le del centrali smo pa ra fundar 
los museos provinciales en Francia, y e l modelo del gran museo nacio nal francés se tomó 
como ejemplo para la creación de los correspo ndientes latinoame ricanos. 

Más adelante y pasando al continente americano , precisamente en los Estados Unidos , se 
desarroll a una tendencia que t iene como ca racte rística princi pal la educación de l pue blo. 
Este objetivo se ve reiterado insistentemente en los textos de los teóricos estadounidenses 
como B. l. Gilman,J. Cotton Dana y G. Brown Goode (cuya influencia es noto ria en los tra ba­
jos sobre el museo de nuestro j .C.Te llo) Esta vo luntad de dirigir su po lít ica educa tiva hacia 
e l público instruido o no, se aprecia hasta hoy, incluso en los museos de arte de los EE.UU. 

En e l período de ent re guerras euro peas la ideo logía se apodera de l museo . Tanto en la 
Alemania de Hitle r, como la Ital ia de Musso lini , e l museo debe esta r al servicio de l aparato 
propaga ndístico del nazismo y del fasc ismo, la glo ria de la patri a alemana y su ejército o la 
grandeza de l impe ri o ro mano , respectiva mente . En el caso de la URSS los museos to man 
el sesgo propio de la teoría filosófi ca que practicaban los rusos en esa época, es decir e l 
materi ali smo di aléct ico: el arte debía explicar la lucha de clases , ta l como e l programa mu­
seográfi co de F. Antal para e l Hermitage lo pone en evidencia . 

Sa lta ndo los años, una tendencia se impone en los 70: La Nueva Museología que po ne más 
énfasis en lo humano y el te rritorio do nde vive y muere la gente. Los casos que ejempli ­
fi can este auspicioso mo mento como Anacosti a, Niamey, la Casa de l Museo' , abriero n e l 
paso a una refl ex ión sobre el destino de l museo en una sociedad en proceso de cambio. La 
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Museo, experiencia llevada a cabo por Mario Vásquez en los barrios de la capital mexicana que consistía en 
una estructura pre fabricada al cuidado de los vecinos que servía para exponer réplicas arqueológicas o de 
Jugar de reunión. 



Declaración de Santiago de Chile {1973) señala acertadamente que el mundo ha avanzado 
técnicamente a pasos agigantados pero este desarro llo no t iene equiva lente en el mundo 
cultural dejando ve r un injusto desbalance . Esta situación no puede resolve rse unilate ral­
mente desde una sola disciplina sino por un conjunto in terd isciplinario de aporres y el 
coordinador ad hac del proyecto es sin luga r a dudas el museo que, gracias a sus prácti cas 
multidisciplinarias , puede influ ir en la sociedad para sa lvar el desequilibrio entre técnica y 
cultura' . Aunque esta declaración suena un poco "redencionista", en el sentido de tomar al 
museo como la insti tución que sa lva rá a la sociedad contemporánea , quedó claro entonces 
que el museo debía estar al se rvicio de la población. Así la función de las exposiciones 
(museografía), antes considerada esencial, queda relegada a un segundo plano, es decir 
no se apunta al deleite sino al estudio y la información sobre los objetos que se exhiben. 
El público pues ocupa un lugar preferente dentro de los intereses de la nueva museología 
que se abrirá a experi encias como el "ecomuseo" propuesto por G.H . Riviére y Hugues de 
Va rine que abarca el medio ambiente y el hombre; la preocupación por la etnología y la 
ecología. Dice Varine "El ecomuseo es ante todo una comunidad y un objetivo: el desarro­
llo de esta comunidad." 

Por fin , en este escueto resumen de la evolución de las ideas sobre el museo, tenemos 
que ver cómo éste ha afrontado la llegada de la electrónica a sus espacios. Sin duda que la 
asunción de los medios electrónicos en los planes museológicos y en la museografía mis­
ma, han facilitado y enriquecido el trabajo de los especialistas en Estados Unidos y Europa. 
Hace tiempo que podemos ingresar por In ternet a los museos virtuales de muchos países 
del mundo y observa r sus colecciones, como revisa r sus inventarios y sus fondos bibliográ­
fi cos. En lo que toca a la museografía podemos ver que los medios, siempre que se usen 
adecuadamente, contribuyen a hace r más gra ta y provechosa la visita va liéndose de videos, 
hologramas, panta llas táctiles con las que el público interactúa , etc. La tendencia hoy día 
en todo el mundo es formar redes de información sobre los contenidos y los progra mas 
del museo, reli evando la función del informador que hoy es primord ia l e insusti tuible. Ta n 
importante resulta su papel que en muchos museos se estudia la posibilidad de crear la 
Dirección de Información como un órgano de línea, junto con Investigación, Museografía 
o Extensión Cultural. 

Pero aterricemos en el Perú. ¿cuál es nuestro pensamiento o nuestras ideas sobre el mu­
seo? Creo que en nuestra azarosa histo ria del museo nacional el único plantea miento 
serio, que obedecía a los requerimientos de la época, ha sido el de J .C.Tell o; des pués de 
él ni los gobiernos de turno, ni nuestra intelectualidad se han preocupado por el desa­
rro llo y la puesta al día de los museos en un país tan rico culturalmente como el nuestro. 
Existen casos sueltos y dispersos. gracias al hecho coyuntura l de algún descubrimiento 
arqueológico, pero no un plan nacional que se ocupe de la formación de profesionales , 
de los museos provinciales y de frontera.' Nuestras autoridades no saben qué hace r: pro­
ponen concursos que luego terminan en nominaciones a dedo, o en proyectos absurdos . 
El Perú es uno de los países latinoamericanos que menos ha desarro llado el pensamiento 
museológico y la gestión de museos a diferencia de México y Colombia, por ejemplo. ¿En 
qué etapa estamos, en la del acopio de objetos que ll enan nuestros depósitos? Ni siquiera, 
dado que muchos museos del Perú no ti enen inventariado su patrimonio. ¿En la etapa de 
la educación del pueblo como principio fundamental? Pocos museos nacionales tienen 
programas educativos. ¿Existe algún proyecto para crear un eco museo? No. El proyecto 
más cercano a esta idea, la propuesta de un museo en !quitos, se frustró por la fa lta de 

Mairesse. Franc;o is, Le musée temple spectaculaire, Presses Universitaires de Lyon . 2002 , p. 126. 
Hay que destacar, sin embargo, el buen funcionamiento de los museos particulares gracias a la adopción de 
efect1vos planes museológicos. 
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vo luntad y la bu rocracia del Estado. El Ministerio de Cultura es el luga r de las dudas, de los 
retrocesos y arrepentimientos que al final dan luga r a proyectos inadecuados. Creo que al 
Perú ha ll egado el virus del museo "estrella" donde se da más importancia a la arquitectura 
descuidando lo que sucede dentro, ni el entorno y menos el públ ico . Otro aspecto que ha 
dejado de lado el Estado es el de la necesidad de fo rmar profesio nales que se ocupen de 
las funciones primordi ales del museo. En suma no te nemos todavía un pensamiento claro 
sobre el futuro de esta institución en el Perú; es más, como la realidad lo demuestra, nues­
tro pensamiento es oscuro e incohe rente. Espe remos que las cosas cambien en el futuro 
gracias a las nuevas generaciones de museólogos. Nosotros con el Posgrado de Museología 
y Gestión Cultural de nuestra universidad y desde las páginas de esta revista apo rtaremos 
con un granito de arena. 

El Director 
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